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1 NTROOUCC ION 

~l principal objeto de esta tesis es hacer 
un planteamiento claro y formado de lo que la 
poesia y la iconograf fa son; su punto de unión. 
cuando entra un tercer elemento: el lector de 
la poesía, el que alcanza a percibir imágenes y 
puede transportarlas con su propia interpreta
ción al dibujo. 

Su importancia estriba en el hecho de cómo 
las ideas y símbolos forjados a través de los 
siglos no han cambiado, ya que son universales 

y el hombre siempre sert'i humano; con las mismas 

inquietudes y sentimientos, aunque su forma de 
expresión varíe de acuerdo al tiempo que le ha 
tocado vivir. 

El presente escrito se divide en cuatro 
partes para que juntas integren el significado 
total. En la primera parte se analiza qué es la 
poesía, su encanto y carácter subjetivo. en la 
segunda se explica la distinción entre el térml_ 
no icono (imagen) y la iconologfa, como estudio 
de las imágenes para concluir con la iconogra
fta, objeto principal, ya que son las imágenes 
realizadas sea en dibujo, grabado, pintura o e~ 
cultura. Esto nos da la pauta para llegar a la 

•. 



INTRODUCC!ON 

tercera parte donde se interpreta una poesia r~ 

produciendo iconográficamente el significado 
que ha tenido en el artista creador de imáge
nes. En la última parte se hace una sencilla 

propocistón para lograr una composlción icono
gráfica. es decir, cómo lograr transportar la 
palabra a la imagen en cinco sencillos pasos. 

Las limitaciones que este trabajo presenta 
están dadas en el hecho de que existen cantidad 
de iconograffas distintas y por lo mismo imposl 
bles de reproducir en un solo tomo: lo importa!)_ 
te será, que al término de esta lectura, el es
pectador logre obtene,r la idea base y no lo 
sienta inconcluso; sino que por el contrario, 
quede motivado para buscar, ver y analizar el 

resto de las iconograflas ~ue pueda encontrar 
durante su vida. 



. Máscara trágica 

mármol del siglo V A.C. 

_Metropolitan Museum, New York. 
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La pou.[a u capaz de p1toduc.itt 
emoci.one6 .inten6a6 en la6 má6 

Jt.Uda6 6e.116.lbi.Udade.6 liumana6. 

EL ENCANTO DE LA POESIA 

llOMERO dice: "La poesla tiene un poder de 

encantar". HESIODO le da a la poes[a también 
un carácter mágico de encanto y maravilla. 

Los encantos de una poesla bien hecha, la 

expresión del propio yo, de los propios senti
mientos o ideas mediante pal11bras o imágenes 

que en ocasiones se aproximan más al objeto, 
pueden l1acer vibrar con intensidad las m~s ru
das sensibi 1 idades humanas. Producen emociones 

intensas como una obra de arte las puede pro
ducir tilmbién. 

Es ese despertar vi tal en el hombre lo que 
hace admirílr algo o maravillarse ante algo. De 
ah[ que se hallan atribuido a la poesia valores 

mágicos o de encanto. /\si se ha dicho que el m!!_ 

go es poelll y el poeta es mllgo. Precisamente su 

poder m~gico consiste en que pueda forzar lll 

encantado (al que lee el poema y se maravilla) 
a ver algo, creer en ese algo y sentirlo; es 

decir, tal cómo el poeta lo ha querido . 
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EL ENCANro DE LA rDESIA 

El poeta que escribe unos versos puede lo
grar. medit1nte esos versos, que son obra suya 
que el lector viva, sienta e incluso piense ca..: 
mo él. En este sentido se puede hnblar de una 
hipnotización poética promovida por el poeta, 

as[ mismo se puede hablar de la poesta y la ma

gia como dos realidades relaclonadíls. 

DEFINICIOll Y SIGNIFICADO DE LA POESIA 

El término poesía proviene del griego 

Po-leo que significa /tac.e Ji., CJteall. No es tarea 
fácil, sin embargo, tratílr de delimitar o de

finir lo que se entiende por la palabra poesla. 
Consul Landa el diccionario de La Lengua 

Española de 111 Real Academia, encontramos la 

siguiente definición: 

6 

Poosia os la e~p~osl6n arlfsfica de la -
bolloza por medio de la palabra sujeta 
a medida y cadencia de que resulta el 
vcrsn. 

Entre esta definición académica y la que 



H. C. Eschor 

Smaller & Smaller (1956) 

grabado en madera en rio~ 

colores. 

EL ENCM/TO DE LA POESIA 

dió un poeta del Romanticismo alem.~n. C. OreLano, 

las diferencias son notables. Para Oretano la 

poesla es: ºUn e6pe.jo mágico de 6ofe6 .i11-te.Jtno6 

que 6e dMbo1t.da11 en la mlU'..ocüa". 

En la primera definición, un grupo de enten

didos en la lengua españo.la han trillado de resu

mir en pocas palabras Jo que en el lenguaje nor

nrnl se entiende por poesfíl. En la segunda, un 

hombre que se siente a sl mismo corno poeta refle

ja, Lamhién de manera poética lo que para él es 

la poes 1 a: "Un upe.jo mágico de 6oCe& .i11-te.Jt1106", 

es decir. un resultado en el que se hallan expre
sadas 1.1s mejores emociones y los míls delicados 

y hondos sentimientos del poeta. Es por lo tanto. 
c1lgo c¡ue proviene del interior del poeLa, i'llgo 

de carActer subjetivo. 

Pero a la vez se ha de Lener en cuenta c¡ue 

ese algo subjetivo no está expresado en palabras 

cotidianas o burdas, sino que se desborda en me

lod[a. llablar de expresión personal, es algo muy 

amplio e indefinido; el campo se delimita y pre

cisil al añadir es¡i concreción de que se desborda 

en melodla. La melodla es un segundo elemento de 

7 



EL ENCANTO DE LA POESIA 

poesr11. No basla que se dé l.i expresión de algo 

interno; enraizado en lo mfis inlimo de la per

sona. éste expresado de rnt1nera tal que halague 

al o f do y produzca en e 1 oyen te o lector 11n.1 

comunicación interna, vil.al de carfict.er agrada
ble, aunr¡UP. sea indefinihle. 

Es de nolilr que es<1 cornu11icación interior 
que a rec La íl lo ria persunn no J n produce si no la 

poes[a uuté11Lic'1. Y a el la contribuye no sólo 

el sentido de lo que el poeta nos dice, los 

sentimientos o reul id11des expresadas con mol ices 

delicados. sino t..1mbié11 In rnusicnlidacl conlenida 

en las JHilílhrns c111plc.1rJas. 

En real idíld Ja poest11 est.fi hecha para ser 

olda, no para ser leida ment.almenle en privado. 
l\l ser pronunr.indas, las palahríls se nos presen

tnn en su pleni Lud total de sentido. siHni íic.1do 
y carflclcr musi<:ttl o ttgrildahle al oido. J\sI por 

ej emp 1 o. la pa 1 abra .11 amo produce untt sensación 

mAs agradable al ofdo que la palabra suf:!co, por 

la senci llíl razón ele que en el término fil amo 
las consonantes son de carácter rn.1s rnusic;il qi.Je 

las contenidas en el segundo término. L.1 nmyor 
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· La pouZa u.tá hecha pa1ta .&elz. 

. o.ida. 110 palz.a 1e.1t f.úda men-tae 

me1t.te en plf.Á..vada. 

EL ENCANTO DE LA POES !A 

de es las 111 Limas l1ace despertar en nosotros una 

cadena de sens.1ciones de carc'.icler menos agrada
ble que las producidas por las de <'ílamo. 

M.1s con toda probabilidad, en nuestros d[íls 

es mayor el número de poes[as leidas en privado 
Que 1 as escuclrndas de hoc.1 de otra persona ( esp~

c Ja 1 is t.i o no}. El l1echo llene una exp 1 i cae i ón 

rnuy razonable, y,1 que aclualmenLe es meís fc'ícil 

adquirir un libro de roesins que acudir a un sa
lón determinado donde podamos escuct1ar lr1 cJecta

mac i ón de un recluc ido nlimero ele poemas. Pero, a 

la vez, existe tarnhién otro elemento que sustil!!_ 
ye en parle. a la lectura: quien. dehido a la 

culturíl y mayor desílrrollo de sus capílcidades 

intelect.u,1les es cnpaz de el lo, lee y oye mentu_L 

mente lo que, al parecer simplemente lee. Lo que 
percihe a tr,1vés de la vista, las palabríls no 

pronunciadas.con la boca, despiertan en él sensa

ciones semejantes y aproximadas, a las que se 

producirlan si las estuviese escucllanclo. Su men

te, con la pr~ctic::a de la lectura. puede. en par. 
te, prescindir de la audición porque es capaz de 
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El ENCAllTO DE LA POES 1A 

evocar, tamhién en parte la music11l idíld de 1.1s 

palahrils que lee. Y quien 110 lo logril .1r..1b<1ril 

leyendo en voz .11 ta aunque sólo sea pílra s[ mis

mo leyendo y escuchándose il si rnismo percibe me

jor el sentido pleno y !.atal de las palilbras y, 

por lo lanlo. de la poesf.1. Y notemos que esto 
no sólo lo llñccn casi siempre Jos 1111e cultural

mente at'ln no llun íllcanzado un grildo illLo, sino, 
en ocasiones, Lmnbié11 los de mayor Cilpílcidíld 

inteleclual; y es riue a veces tenemos realmen

te necesidad de escuchar el sonido mal.erial de 
las p.llilbríls par.1 poder percihirlüs en su ple

nitud. 

CARACTEr< SUOJETI va DE LA POESIA 

Un poeta ha di ello que "ea pOC.6 Í.a u ea eeu 

gua mad1te.. de ea 11.aza l1uma11a". Y con toda razón; 

pues la afirmoción responde a un hecho en que la 

historia del hombre, en sus inlentos para expre

sar exteriormente I.o que lleva rlenlro de sr. 
No hay rpre pens<1r que 1<1 poesta es sólo 
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11 [1 joven oranle" 

8 ronce 

Jealllchn M11seum, Berlin. 
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EL ENCANTO DE LA PDESIA 

lo que está (o nos ha quedado) escrita en 1 ibros, 
ordenado de manera determinada en versos, con 
un número establecido de silabas y con una rima 
Final de acuerdo con las reglas transmitidas por 
nuestros antepasados. Ciertamente la primera 
poesia que existió entre los hombres, no debió 

ser una poesía escrita, sino oral. No podía ser 

escrita porque la escrituríl rué un descubrimie!!. 
to posterior al lenguaje hablado. Los grandes 

poemns de la antigüedad, La !liada, La Odisea, 

por ejemplo, o los graneles poemas de China o de 
la India son frutos de recopilaciones basadíls 
en poesias arrendidas y recitad.is de memoria, 
generación Lras generación. Se ha de notar que 

precisamente porque la escritura no existfa o 
era a(1n muy rudimentaria, la capacidad de reten. 
ción del hombre estaba también mtis desarrol Iada; 
hoy en dla no tenemos necesidad de retener tan
tos datos porque cuando necesitamos saber algo, 
sabemos también que dispondremos siempre de li
bros para realizar.cualquier consulta; de esta 
memorización. 

11 



EL ENCANTO DE LA POESIA 

Volviendo a nuestro tema. es un hecho que 
la pocsfa es mtis antigua que la escritura, y, 
en definitiva, sólo l;i capacidad ele olvido del 
hombre y el deseo de asegurar la transmisión de 
la misma, es y fué causa de su transcripción en 
la escritura. 

La poesIJ es tan antigua como el hombre. 
Se remonta a los primeros intentos que éste 

realizó para tratar de exteriorizar sus propios 
sentimientos, su admiración ante la realidad, 
su embelesmnienlo anle las cosas hermosas; ese 
rasgo social de comunicación con los semejantes, 
I'a expresión y comunicación de la propia alegria rra .. ftr.Jes 

····-

a los que nos rodean como condición para disfru- "Apolo Sauróctonos". 

tar mtis plenamente de esa alegria. Eso signifi- Mármol. 

ca poes[a: ex.p!tU-lón del -lnteJLiolt del poe.ta,ca- /.luson del Vaticano. 

si circunstancial al propio ser. (R~plic~ del original griego) 

"Lo imposihlo e~ ol campo propio d~ la 

poesía", ·afirmaba llugo Van llofmannsthal. poeta 
alem~n; despojando a esta afirmación de lo que 
pueda tener de exagerado y parcial. no deja, 

sin embargo, de reflejaflnos una realidad propia 
no sólo de la poesla sino de toda producción 

12 
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EL ENCANTO DE LA POESIA 

literaria. 
El tratar de expresar el alma propia a tra 

vés de palabras, el objetivar lo subjetivo con 
el fin de hacer esto último accesible a los de
más. es tarea dificil. Tanto más si lo que sen
timos se presenta con oscuridad incluso para no
solros mismos. Quiz<1 este estado de oscuridad y 

sensacioues vagas nos lo halla reflejado muy 

bien un poeta espaiiol muy conocido y popular: 
Oécquer. Bécquer era un soñador, quizás tan so
ñador como los poetas rom~nticos alemanes: 11 Un 
ella -nos dice- en la Colegiala de Roncesvalles, 
al ver pasar a un religioso con aquel lñ cílpa o~ 
curil de cruz verde, se levantan en mi memoria 
no sé qué recuerdos confusos de siglos y de ge!.!. 
tes 11

• En aquel recinto de siglos pasados, el 
poeta se siente rodeado por la tradición, por 
esa especial.atmósfera que crea la contemplación 
de siglos pretéritos. Y res pi randa ta 1 a tmós re
ra siente como un comienzo de embriaguez en el 
tinimo "cada vez má_s dispuesto a sentir sin ·raza 
nar. a creer sin dlscutir 11

• 

lQué es en concreto esa atmósfera? Ni el 

13 



EL ENCANTO DE LA POESIA 

poeta mismo podriil deíinirlo: las palabras nunca 
son capaces de encerrilr en su pleni Lud la riqu~ 
za que la real ldíld posee; con razón se ha de r~ 
calcar una vez m.1s que el lenguaje no es sino 
u1H1 representación de lo real pero encerrar to
da realidílcl en palabras es illgo imposihle. 

Cuando se hace un poema, una poes r a, se 

crea algo nuevo, íllgo que no puede ser explic~ Wllllam Dl:ikc 

do y aclarado plcnamenLe ba.s.1ndonos en lo ya 11 rostil11ncl<1" 

existente, a lo cual puede dtirsele el nombre de C 1800-1R05) 

creación, a 1 menos en 1 a medida en QUe sale fue 
ra de los 1 fmi les de lo que ya poseemos con una 

cierta pleniLL1d. 
En cuanta creación proviene de un mundo 

desconocido y entra a fornmr parte de nuestro 
mundo conocido. Siempre se ha tendido a dar una 
explicación mágica o de carácter misterioso, a 
todo aquello cuya causa no nos es cono.cida; es 
un método a travt'.?s del cual el hombre trata de 
dar satisfacción a su deseo permanente de saber, 
de llegar al interior de las cosas para desen
trañar sus seer.e tos. 

La poesta presentada en su belleza, fruto 

14 



EL ENCANTO DE LA PDESIA 

de líl armonia entre el significado y la musica
lldüd, de lils palabras conjunlo de sentimientos 

y sentires expresados delicadamente, se ofrece 
al hombre como proveniente de un mundo diferente. 
superior, más perfecto; una copia de un mundo 
de belleza incomparable; ese mundo rlo puede sino 

asociarse al paraiso con el que siempre ht1 soii~ 

do el hombre. El poeta sólo compone versos si 
se encuentra en un es Lado es pee i a 1 , peculiar, de 
inspiración. 

15 
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!CONOGRAF!A 

rcorm 

Del griego eikó11, r¡ue significa .i.mageu. El 

término icono a pasado a occidente para designar 

las antiguas im~genes religiosas de procedencia 
orient11l. A partir del siglo XVII se implantó la 

costumbre de recubrir totalmente estas piezas, a 
excepción de la cara y las manos de las figuras, 
con revestimientos meL~l icos. En la actualidad 

han sido desprovistas de estas placas y restaur.! 
das en su es tritio original. 

La rilnlura de iconos Llene su origen en los 

primeros siglos del cristianismo, y su gran des.! 
rrol lo en el arte bizantino cuyo es ti lo se con
servó en Grecia, los paises Oalcánicos y Rusia. 
La pintura rusa de iconos se clesarrol 16 a partir 
del siglo XIJI ( escuelas de f/ovgorod y Suzdal ) 

y hasta el si_glo XVI 1 { escueta Stroganov ) , mo
mento en que se susLi luyó la influencia del arte 
bizantino por el estilo de las miniaturas persas. 
La éolección m~s rica de iconos se encuentra en 
la galería Tretiakov de Moscú. 

19 



1 CONOGRAF IA 

ICONOLOGIA 

Del griego e.lko11of.og.ia, de e..i.h.án y logo6 

que significa .imagen, d.i.~cuJr.&o. 

En pintura y escul Lura es la ciencia In
teresante a los pin Lores y escul tares pilra co
nocer y upl icar hien los atrihutos que corres
poonden a líl r1~prc>sent.ición ae las fh;¡11r,1s e i

mtigenes. no sólo 1Je los hombres y dioses, sino 
lnmbién las que son propins a las que represen

tan las virtudes. vicios, u otras cosílS morales 

o nuturales con I;i figura y aparlenciíl de per
sonas. 

Los paganos por medio de esta ciencia mul
tiplicaron sir1 fin sus diviniclades, y los pinl~ 
res, poet.1s y escullares ejercitaron su fantasla 
con diferentes fi~¡uras formadas de objetos pur?. 
mente quiméricos, d;u1do igualmente cuerpo a los 

atributos <livi11os. estaciones del afio. provin
cias, rios, ílrtes, cie11cias, virtudes, vicios y 
pasiones, etc. 

f\s l vemos íl la Fuerza represent.1da por una 
mujer de aspecto guerrero apoyada en una columna 

20 
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La .ic.onoCo,gia c.011v.ie1tte f.06 

6.únbolo6 ab6.tltac.to6 en 601tma6 

l1umana6. 

JCONOGRAF 1A 

y a sus pies un león; a la Prudencia se dió un 
espejo, y enroscada en éJ una serpiente, sfmbolo 
de esta virtud; a la Temrlanza un freno; a In 
Justicia una espada y una balanza; a la Forlun.1 

una verula y una rueda; a la Ocasión un mechón d~ 

cabellos en una cabeza calva; coronas de caii,1s 

y urnas .i todos Jos rfos, ele. 

El simbo! ismo ~s el medio auxi ! lar más e

ficnz q11e emplea l¿1 1conologfa, como es también 

una de las mc'is extensas y complicadas cuestiones 
que entran t1oy en dfa en el dominio de la cien

cia arqueológica. 
Dc'ise dicho nombre a la representación de un 

ohjelo ele! que híly que renuncf.1r a enconlrnr e11 

la naturaleza o en el arle una forma equivalente, 

por medio de oLra cualquiera, que recibe toda su 

signlfict1ción por ia simple intención del que 

lo ha escog_ldo. r.sf, por ejemplo, para represe.!}_ 

tar a Dios, conoció el hombre su impotencia y 

arlopl.6 la forma de un circulo. un globo o un tri 

c'ingulo y un ojo, dando a esta forma exLerior una 

significación muy elevada y superior. 

21 



ICOllOGRAFIA 

Desde este punto de vlstíl, Jos conceptos racio
nales se estudian revestidos de un signo, de 

un otributo, que al rP.presentarlo intelegible a 

la imílginílción, se convierte en stmbolo. 

El slmbolo mc~s al Lo y eminente fué en lada 

época lii cruz. 
Que desriués de ser instrumento de la pasión 

de Jesucristo se ílgoló como signo exterior del 

crisli<ir1ismo. Las <llas ele los .'ingeles, fueron 

adaptadas de 1 os genios ¡ioganos, el c'igu i 1 a de 

Júpiter simbolizó a los evangelistas como asi
mismo el león de La Ciheles. 

No obst.u1t.e, fuera de la liistorl.i btblica 

y de la iconograffa pagar1a, el simbolismo cris- Vaso ateniense 

liana encontró nuevas formlls como el ancla, si~ Siglo VI A.c. 
bolo de confianza, íJUe asegura la nave contra 

los embates del mar; la columna. sfmbolo del al_ 

ma de lo:; mortales que vuela IH1cia Dios.Todopo-

deroso; la paloma de tloé,sfmholo de la esperanza 
el gallo, simllolo de vigl Jancia y del sonido de 

la resurrección; las llaves, sfmbolo de la fa-

cultad de alar y rles.1tar dada por Jesucristo a 

San Pedro, que por serlo también de líl iglesia 

22 



!CONOGRAF!A 

se ponen en las monedas pontificias; la nclve y 

el faro, sfmbolo de la luz divina en medio de 

la vida llumílníl donde navega el alma del creyen
te. 

los colores tenfan asimismo representación 
~entro de la lconograf[a cristiana;asf, el bla~ 
ca era el sfmbnlo de J,1 verd.1d, de la fé y ele 

J,1 inocenciil; el verde el de Ja santa esper.inzci 

y el ele la vida; el rojo, el del martirio; el 

azul el de la paciencia y fidelidad; el rosa, el 

del amor; el an1c1ri 1 Jo, la incli ferenc.ia, frialdad 

y tibieza; el negro, el dolor, el Julo, ele. ele. 

Los a11im11Jes representaron un importa11Le 

p.1pel en el simhol ismo cristiano: lil abeja es el 

slmbolo del trabajo; el cordero es alegarla de 

Jesucristo, se le coloca en el sagrario, en me

dio de rayos y otras veces /lechada al pie de la 
Cruz, asimismo es atributo de San Juan : la pa-

la~ ala& de Co& ángele& 6ue1t.011 loma que en la ílntigüedad se consagraba a Venus, 

adoptada~ de fo6 9enlo6 pagana6, en Ja iconologfa crisliclna es el sfmbolo de lc1 

en ta .i.c.analóg.ta c.Jt.i.6.t.iana. sene i 11 ez, del ca11úor, de lc1 esperanza y de I a 

inocencia, etc. 
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1COllOGRAF1 A 

Es imposible adquirir una idea exacta de 
las obras de la Edad Meclia ignorando la signi

ficación de las formas l1ierílticns y misLicas 
que en aquel tiempo Lodo el mundo c.onocia y sa

bia de memoria, sin cuyo conocimiento se enea!!. 
Lrarán mudas las piedr;is tan esmeradamente Lr~ 

bajadas de nuestras catedrales, y en los infi

nitos dela! les y ricos iHlornos ele los monumen

tos no se verá otra cosa que formas inertes 

más o menos graciosas y míls o menos del !cadas. 

Por lo contrario, comprender el valor de las 

figuras simhól ic.1s y mlslicas con que la soci~ 

dad crisllan.1 h;i expresndo sus dogmas princip~ 

les, equivale a· leer páginas elocuentes de Te~ 

logia positiva. 
Serla un estudio interesantlsimo el tratar 

de reconocer los signos sirnból ices o hechos íl 
guralivos que cada época o siglo ha rep_roduci

do con preferencia, trabajo que no estc'.i hecho 

Lodavin desgraciadamente, y que producirla pr~ 
ciosos resultados. derramando viva y abundante 

luz para conocer el estallo de la conciencia g~ 
neral en unfl época determin;id;i, 
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ICONOGRAF !A 

Tanto es asi, que en los oscuros subterr~
neos de las catacumbas y en la decoración de las 

criptas sepulcrales no se encuentra jami!is nada 
que hr1ga alusión a Jos terribles peligros que ~ 

menazan a todos los mortales y a los espantosos 

suplicios que exrierirnenlaha Ja íidel idad de los 

m,~rli1·cs, sino que, por el contrario, el pincel 

del artista reprodujo siemrre en las paredes y 

encimu de las turnb.1s lmjgenes de resignílción y 

ele paciencia, y las escenas m~s tiernas del l\n

tiguo y Nuevo Testamento, lclles como Uoé en el 

arca sobre las agllílS desbordadas, significando 
la fé segura de su porvenir en medio del diluvio. 

Joh sohre el estiércol predicar1do la pílciencla: 

Onniel entre los leones domando con la oración 

el poder del mal; El fas sobre el carro del fue

go anunciando el triunfo de los m.jrtires; la 

multiplicación de los panes, la samaritana y la 

En el 1tenacimi.e11to ea .i.co11of.o- curación de Jos paralfticos y ciegos profetizan-

g.ia vuelve a f.a6 6oJz.ma6 clá6i- do la propagación de la palabra santa, la con-

cct<l g1teco-1toma11a6. versión de los yenli les y el renacimiento moral 

e Intelectual del universo, mientras que en los 
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ICOllOGIMFIA 

que en los tiempos en que Lriunícl la fé y en 

que la lucha se sostiene m~s bien contra los 
errores rJ~l corazón que contra Jos del espiri tu, 
se reproducen P.n las iglesias las escenas mi1s 

espantosas de la vida futura, tales como el ju!_ 
cio final con su aparciLo y sus terrores, la se
paración de los justos y pecadores, el suplicio 

de los condenados y las torturas ele 1 infierno. 

t·:n la época de las cruzadas ( siglo XI l ) 
se mul tipl icaror1 en líls i~¡lesias las represen

tac i enes de Cristo cruc i f i cado, has la en toncec; 
usadc1s rura vez, y, por lo general, solomente 

la cruz desnuda como si la ferviente energta 

de los pueblos en aquel tiempo necesi tri~e cmpQ_ 

parse en la contemplación de la imagen del llijo 

de Dios er1 el supli~io, y e11 Jos siglos XIII y 

XJV el cu! to de la Sílntfsima Virgen ! lega a su 

más alta exprP.sión y nuestras iglesias l_Jrillil

ron con el rn.'is del ic.:ido simhol is1no en honor de 

In Madre de Dios. 

Por ffn. en Ja época del Renacimiento lo.s 

adornos y formfls paganas se apoderaron. y puede 

decirse que r~~mpl.1;io.iron fil slm!Jol lsmo crlslia-
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!COllOGRAF!A 

no e invadieron et templo, convirtiéndole en un 

museo de las artes grecorromanas. 
llasla principios del siglo XIX no hablan f! 

jada su atención los arqueólogos en el lenguaje 

figur.ado que re11resenta la iconologfa que lo mi~ 

mo en la ilnligüedíld que en nuestros dlas es unl

versaJmenLe usado por los arLisLíls de la pintura 

y ele la esct•llura. 

1 CONOGRAF !A 

Del griego e.ikó11- g1tap/10 que significa .i.ma-

9<!11-de.t>c/t.i.bUt, es dec 1 r, descri pe ión de im.5genes. 

retratos, cuadros, estatuas o monumentos; colec

ción de im.~genes, de grilbados o de dibujos, cla

si íicados en orden; es el es Ludio de las repre

sentaciones figuradas, de un individuo, de ur1<1 

época, o de los sfmbolos y los dogmas de una dof. 
trina o religión; es el estudio de la represen

t.ición en la produ~ción artística, de diversos~ 

lernentos, litúrgicos. dogmáticos, históricos del 
cristianismo. 
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1 CONOGl!AFI A 

la iconografla crisLiana conlemporeinea 

(recuérdense las olir.1s ele Ro1i.1ll. Millisse,Cha

gal I .• Dalf, Prieto, etc.) no lla querido inven

tar temas nuevos, habiéndose 1 imi leido a repre

sentar escenas no tradicionales que reflejan m~ 
jor la vida interna del cristianismo o íl dar 
una nueva expresión a los lemas tracficionales 
{como el del r.r11clfic.1do, por ejemplo). La or.L 
glnal idad hoy, radica m.'.ís, eri Ja técnica que en 

la temática en sf. 
L.1 iconograffa interpretíl el lenguaje nat!!_ 

ral o misterioso que nuestros antepasados han 

confiado a los mon11m1~ntos y que éstos nos lrflns 

mi ten a su ve7.. 

Frecuentemente se Loma esta ralabrn en un 
sentido m.~s restringido para designar la t1isto
ria de la representación figurada de los perso

najes not11bl es. 

ProbahJemenle los egipcios fueron los pri

meros que intentaron reproducir la expresión 
persona 1 de los ros tras en 1 as es ta tu11 s y bus:-

tos de Jos faraones. (Por ejemplo: Ramsés II y 
Amenofis IV) sin embargo, Ja verdadera patria 
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ICOrlOGRAFIA 

de la iconograffa es Grecia, donde se honraba a 
los ciudadanos colocando sus estatuas y bustos 
en lc1s plazas públicas, en los teatros y en las 

tumhíls. Desde el año 545 /\.C. se comenzó a ere

gi r estatuas a los vencedores en los juegos. En 
Roma, las familias nobles Lenfan la costumbre 

de conservar y exponer públicamente, en el mame_!! 

Lo de los funerales las imtigenes de sus anleflil

sados. Dichas imflgenes errir1 bustos (o qulztis SQ 

Iamenle máscaras), de cera y a veces de mflrmol, 
lo mismo hicieron otros pueblos, con excepción 

de los musulmanes, quienes se resisten a repre
sentar la figura llumana. El estudio metódico de 

Jos monumentos iconogrtificos de la antigüedad 

comenzaron a cultivarlos en el siglo XVI Miguel 
Angel y el anticuario romano Or5ini. 

El término iconograf [a aparece por primera 
vez en el diccionario de Fureti~re (1701). El 

La ;lc.onogJta6-ia e.6-tud.i.a C:a 11.e.p1t~ objeto de 1 as i nves ti gac iones iconogr:i f i cas pu~ 
&entac..i.án 6-i.gu11.ada de. d.i.ve.Jt&o& de ser: un individuo, una época, o una religión. 
ele.rne.nto& en e.a p!toduc.c..i.ón As[, se hace la iconograf[a de un personaje hi?_ 
aftt.i.6.t.i.c.a. lórico o legendariO estudiando todas las repre

sentaciones gr~ficas, pinturas, esculturas, gr!!_ 
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ICONOGRAF 1 A 

bados, medallas, etc.; lambién en un sentido mc1s 

amplio, se puede hacer de un.1 categoria de incll 
viduos perLenecienLes a una misma familiil o di

nastfa (por ejemplo la iconograífa rle los reyes 

de Castilla o de Espaíia). Para realizar 111 ico

nograffa de una época se estudian lodos los mo
numentos figurados. 

En el l~e11acimlento (mediados riel siglo XV), 

la iconogrrJíla tomó lil dirección p.1gan;i propia 

de aquella época, que en 1<15 artes se clejó sen

tir con mayor intensidad que en la literatura y 

la pocsfa. El alem,1n Carlos lleincken estableció 

en 1771 los funrlarnenlos rfonde se asienta el es

tudio de esta ciencia que consll Luye una de las 

ramas ml'is import.intes de l.i historia del arle. 
Al citado alemán siguió con sus luminosos trahE_ 

jos el itali.1no J. Francisco Zanetti (1713-1782) 

tomando grandes vuelos e.Jurante el siglo XIX y 

lo que v.1 del XX. c.Jislinguiéndose entre otros 
el austriaco Adam Uartsch, el inglés Gui 1 lermo 

Ottley, el alem.~n Passavant, G. Durilessis, Lip

pfann Renouvier, Oumenf 1. Luis llrehier, Emi I io 

Malo, José Gudiol, M. Vloberg, Marce! Pacnnt, 
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La .i.co11091ta6ta dl.:\.ti.11gue cate

golLta& o época& de.teJtmi.nada&. 

ICOUOGRAFIA 

etc. Gracias a los cuales ha tenido la iconogr,! 
f[a amplio y fecundo desenvolvimiento en sus di 
ferentes aspectos. 
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CAPITULO 111 

ICONOGRAFIA OEL POEMA "MASCARAS" 
DE GUADALUPE AMOR 



"M/\SC/\R/\S" 

Un ambiente grisáceo y angustioso. 
una inmensa llanura devastada, 
la presencia de un algo misterioso; 

una extraña figura desolada ••. 
Movida de ansledod, pretendo ver 
riué ser{J la visión, y no hallo nada. 

Pero de pronto vuelve a aparecer, 
y logro contemplarla. Es muy periueíla, 
mas se estira, tratando de crecer. 

No lo alcanza, por mucho que se empeña: 
Su semblante está alegre, sonriendo, 
pero es como una máscara riue sueña: 

con su estática risa está fingiendo, 
y algún secreto trata de ocultar, 
mas de pronto se va desvaneciendo, 

y otra máscara o~upa su lugar. 
Pero ésta es diferente, es muy sombria, 
y, sin llanto, no cesa de llorar; 
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11 M/\SC/\Rf\S 11 

tiene una mueca eterna de agonla. 
y es su drama Ja farsa de la muerte; 
en lo perverso, ha hal líldo una alegria 

y algo esconde detr~s del rostro inerte: 
es un deforme ser hecho e.le Jodo, 
que su inmundiciíl sin recato vierte. 

Por donde va. lo contamina todo, 
lMtis que sucede? Se ha desvanecido, 
su figura es ahora de otro modo. 

iC6mo se alarga! i/\y . .. cómo ha crecido! 
Es intangible, pura, seductora; 
esparce el bien sin el menor ruido, 

pero después de un tiempo se evapora, 
y entonces aparece un esqueleto, 
grave contraste de su antecesora. 

Es monótono, i nqui et.:ir1temente qui eta. 
En sus cuencas, sin ojos, se refleja 
el gris amargo del paisaje escueto •.• 
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"MASCARAS 11 

Y sus huesos parecen una reja 
que tiene encarcelada a la negrura. 

Pero este espectro ya también se aleja. 

y lo negro conviértese en figura. 
en vaga sombra que se agita en vano, 

y por arduos caminos se aventura. 

hasta fundirse con lo sobrehumano. 
inventando la imagen de la nada 
para hacer accesible lo lejano. 

Mas la sombra también queda apartada. 
lloy sólo existe un invisible hueco, 
una esencia de 1 ser desparramada, 

que va invadiendo aquel recinto seco, 
donde fueron. brotando las vi sienes; 
ipero de ellas no queda ni su eco! 

Tal vez no fueron .sino sensaciones 
que fabricó un cerebro alucinado. 
a causa ele ignoradas vibraciones. 
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''MASCAfU\S 11 

Ahora. hasta el paisaje se ha esfumado ••• 

Poema escrito por Gurtrlíl 1 upe /\111or (mex lcana) 

38 



1 

i ¡. 
"MASCARAS 11 

lCOllOGRAFIA DEL POEMA "MASCARAS" 
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"MASCARAS" 

Un ambJente grisáceo y angustioso, 
una inmensa I J anura devast.1da, 
la presencia de un algo misterioso; 
una extraña figura desolada •.. 
Movida de ansiedad, pretendo ver 
qué será I a visión, y no ha l Jo nada . 
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''M/\SC/\R/\S" 

Pero de pronto vuelve a aparecer, 
y logro contemplarla. Es muy pequeña, 
mas se estira, tratando de crecer. 
No ·lo alcanza, por mucho que se empeña: 
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"M/\SC/\IV\S" 

Su semblante estd alegre. sonriendo, 
pero es como una m~scara que sueña: 
con su estática risa está fingiendo, 
y tilgún secreto trata de ocultar, 
mas de pronto se va desvaneciendo, 
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"MASC/\Rl\S" 

y otra m¡jscar.1 ocupa su Jugar. 
Pero ésta es diferente, es muy sombrfa, 
y, sin llanto, no cesa de llorar; 

tiene una mueca eterníl de agonta~ 
y es su drama la farsa de la muerte~ 
en lo perverso, ha ha! lacio una alegria 
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11M/\SC/\R/\S" 

y algo esconde detrás del rostro Inerte: 
es un deforme ser hecho de lodo, 
que su inmundicia sin recato vierte. 
Por donde va, lo contamina todo, 
lMas qué sucede? Se ha de:svanecido, 
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"Ml\SCl\Rl\S" 

su figura es ahora de otro modo. 
iC6mo se alarga! iAy ••• c6mo ha crecido! 
Es intangible, pura, seductora; 
esparce el bien sin el menor ruido, 
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"MASCARAS" 

pero después de un tiempo se evapora, 
y entonces aparece un esqueleto, 
grave contraste de su antecesora. 
Es inon6tono. inquietantemente quieto. 
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"MASCARAS" 

En sus cuencas, sin ojos, se refleja 
el gris amílrgo del paisaje escueto •.. 
Y sus huesos parecen una reja 
que:tiene encarcelada a la negrura. 

54 





"MASCARAS" 

Pero este espectro ya también se aleja. 
y lo negro conviértese en figura, 
en vaga sombra que agita en vano, 
y pór arduos caminos se aventura, 
hasta fundirse con lo sobrehumano. 
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11 M/\SC/\R/\S 11 

inventando la Imagen de la nada 

para l1acer accesible lo lejano. 

Mas Ja sombra tamhién queda apart11da. 

Hoy: sólo exisle un invisible hueco, 
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"M/\SC/\R/\S" 

una esencia del ser desparramada. 
que va invadiendo aquel recinto seco. 
donde fueron brotando las visionas; 
ipero de ellas no queda ni su eco! 
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111•1/\SC/\R/\S" 

Tal vez no fueron sino sensaciones 

CJUe fabricó 1u1 cerebro alucinado, 

a causa de ignoradas vibraciones. 

/\t1ora, has La el pais.1je se ha esfumado •.•. 
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CAPITULO IV 

Cot'.l>OS l C 1 Otl l CONOGRAF l CA 



Olt1ujo a1lnca dnl c6dlco 

Nagllabncchl 

!r,rlc prchl~p~nico. 



·.~ 

COMPOS l C l ON 1 COllOGRAF l CA 

La composición implica varias operaciones 
ilnlecedentes a la iconograíia propiamente dicha. 

Cílhe aclarílr que los procesos de composi
ción varfan de acuerdo a la función que dicha l 
conografla del.Je tener. Será un proceso para ha
cer l.i composición iconográfica recopilada de 

un conjunto de ilustraciones de diversos ílutores 

en u11íl sola obrrl iconogr:ifica. Otro proceso se

rá para las i lusLraciones real izadas por un so-

lo autor. pretendiendo mostrar gráficamente su 

obra en forma cronológica en una anlologfa ico

r1ogr.'.ifica. Pero el proceso de composición iconº

grc'ifica que ocupa este capflulo es el de líl cr~ 

ación original de una iconograffa especial para 
ilustrar algün 11sunto, que el arlisla se haya 

propuesto realizar; igual sirve con sus debidas 
ac..laplaciones a las demíls iconograffas: Jos pa-
sos de la composicló11 prflclicamenle ser.'ln los 
mismos y sufriríln variaciones dentro del contexto 

La .l1!onog1ta6Za Jtecapi.C.a u11 con- ~encr.i 1 e.Je campos i c i ón que a continuación serfl 
jun:to de. .lew.i.tti.acio11e.6, de. ca- dese:,-¡ to. 

Los procesos van surgiendo unos sobre otros 

en el curso de la inspiración. Sucede sin embar 
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COMPOSICION ICOMOGRAFICA 

go. que se diferencian clar;irnenle; además, uníl 

vez admitido el principio de separación, serc~ 

sencillo introducir alg(tn método en líl exposi

ción de las técnicas favorilbles para l;:i explo

tación individual, de Cíldíl. operación. 
PRIMERA PARTE 

llacer un análisis de lo 11ue se clesea ex

presar, y real izar líl primer.1 ide<l que sale al 

encuentro. La fisonom[;1 implicila en el tema o 
conjunto propuesto dehc ser muy claríl y evilar 

t..lesviarse merJi.111lc cualquier ,1sociíl.ción de i

deas que no van en relación dlreclíl con lo pro
puesto, sino que son f11ctores secundt1rios; en
tonces la ide.1 no se e11conlrará fil l seada desde 

su origen y líl dirección que Lomar."i el conlexlo 

general, scrfl el eje e11 torno al c11al debe girar 

la reflexi611, el centro desde el que debe irr.1-

diar ln inspiración. No hay que olvidar que un 

hecho o asunlo, por objetivo que sea en si mis

mo vartn en función del esptri Lu con el que se 

le maneja, In vi5i6n del conjunlo podre~ eslar 

sometida a lil s11hjelividad del rnomenlo, ec:; de
cir, ;i sus sur.esiv.is objelividades. 
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COMPOS 1 C ION 1CONOGRAF1 CA 

SEGUllOA PARTE 

En busca e.Je líls ideas afines a líl princi

pal: a la idea central, definilivílmente aprehe_!! 

cJida, clrcunscrit.a, falta halliJrle aliadas. Es

tas se oblendr,~n de investigílclones que necC!s_!_ 

tan a veces de la reflexión, la memoria. la irn~ 

gi1H1ció11, encargílclas de proveer. llníl Lras olra 

ele los rn.1teri11les que grílcias u la aut.ocult.ura 

del art.isla, ir.1 ganando interés íl su trnhajo. 

Por poco que la prisa lo consient.a, habr.1 
que conceder ocios para poder reflexionar y a

si esfor7ar la memoria a inventariar y vaciar 
su rico conteni<.Jo. El estado de v~1go ensueño 

que procede al sueíío es el más eficllz p.1ra la 
realización de ésta prflctica. 

Por la concentración, rel11ciones y acere~ 
mientas, se atraen, y se emparejan alrededor. 
de la idea original. A fin de mejor.poner és
ta de rel leve, enunciando los estados del co
nocimienlo yíl ·organizando Lcortas a su rede
dor, ya destacando un grupo de hechos corro
boralivos de la lesis o ilustrándola con cier
ta verosimilitud. 
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COMPOS 1C1 otl 1 COllOGRAF l CA 

El esfuerzo, la Lensión desenca<lenuríl In 

actividíld subconscienle. l\Lenla a suscitar las 

remembranz,1s y co11c:eplos que reslit11ye en brulo 

el recuerdo, 111 reflexión debe ademtts. pedirlos 

ásperamente hastíl que se siega nl fin y se esté 

satisfecho. 
TERCERA PAIHE 

Definición. Paríl que dé rrulo \;¡ evoc.ición 

de lüs ideas y no se evnporen en el olvido, se

rá preciso definirlas y pt.1smílrlc1s en hocetes 

que servirí111 para lograr la ide.1 pl.~slicamente, 

en la composición. 
CUARTA PAIHE 

La Técnicíl. Ser{! necesurio buscar 111 técni

ca que mejor se ncople al Lema y hagíl que resal

te puede ser pi nLuriJ, el ihujo, grabado, que a su 

vez poseen gr;in varieda(I íll efeclu;irse la com

posición. Lo imporlilnle es no poerder 1!e visla 

el estilo con que se trabaja la iconografta y 

que la Lénica sigo siendo la misma. 

QUINTA PARTE 

Bocetos y Producción: El temíl ya definido 

y estando 111 Lécnic(1 yíl estñblecida se procede 
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COMPOS 1 C ION 1CONOGRAF1 CA 

a bocelar y eíecLuar líls correcciones pertinen
tes en cada uno de los temas de la iconograf[a. 

Lo sentido y observado por el ürlisla. a 

través de lci sensibilidad de otro. es una obje

tividad que conserva. de su origen. relaciones 
visuales por· Jas que el interés y líl simpilli.1 

del espectador se sienten vivamente alraidos. 
El lo conduce .1 la inlerpret.1ción de lalenlos 

intercambiables a menudo con el mismo individuo. 
llay un sorprendente eretismo de la visión, iclen

tificíl el registro de los valores pl~slicos y 
crom.~ t 1 cos. 
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CONCLUSION 

Como ya se vió la poesfa tie11e el p~ 

der de Jlrovocar en el ser J1umano emocio
nes i11Le11sas que magicamente lo ligan 
con ella ya sea por su parecido con su 
propio yo o por el estado senlimenLal e11 

que se e11cuenlre el que la escucl1a: 1n~xl 

me si In persona posee sensibilidad ur

ttstlca que le obliga a exteriorizarse. 

En las reproducciones a la serie de 

grab11dos realizados especivlmente parr:i 

ilustrar la poesfa ''Mascaras'' de Pila A
mor. se pudo observar que las im.~genes 

1Jrotl1Jci<las so11 generalmer1te ciadas por la 
idea Lraclictor1al y co11ver1cior1al que se 
l1a Le11ido universalmente como so11: Ja so 
Jedad, la muerte, la angustia, etcétera. 

El artista que crea poesra y el q11e 

crea tmagenes no 1>ueden seriílrarse de es
tos significíldos, ni cambiarlos, porque 
forman parte de la raza l1umana a la q11e 

pertenecen. 
La poesia como un acto plagado de i

mAgenes que íl veces vienen como signifi
cantes; como cosas en si, como pedazos 
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de pie(lra e11 for1na 1 e L ras, 

en líls cuales ¡., píllahra en 

por arriba clel signi ficatlo. 

de imi1genes 

si. esl1í, 

Esto qtiiere decir que el 11oeta no 
sabe qué es lo que va a escril>ir, o con10 

dijera tlul io CorL.íz,1r: "Si supiera cómo 

termlr1ílr1 mis ct1cr1Los r10 los ~scribirfa''. 
Entonces Ja 1>ror/ucci611 tic esas 1ial~ 

bras-objelo Lrar1sfor1r1ar1 al leng11aje e/el 

significarlo er1 sr. 
la ohra iconogr,íflca es Ju Lr.1duc

ción de un len~¡tlílje a oLro donde las pa

lal>ras ~e nsco11cle11: clo11(/c la r1alal>ra 
11 sornhra" se cor1vicrlc en un cuerpo pro

pio, y donde 11 (,1 noche" se puede repre

sentar con la luz del que trabílja en es

te arle, pues cada dibujo seria distinto 

a líl liara y el momento de co11Len11>lar la 
poe!;fa. 

El artisl,1 pl.~slico. se liendc a su 

manera sol>re las palal>ras y baíl~ndos~ ele 

el las recompone un dihu.io donde mira sus 
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propiíls huellas como si éstas la siguieran hilsLa 

no saber si el poema. Síl}ió del dibujo o vicever

sa; corno las hormigas que se alimentan de boca a 

boc.1. 
El cmnhio de lenguilje -de verbal ,, visual

debe ser ílllLe Lodo honesto; su represenl.1c ión se

r.í clave en el senlimienlo y en l.i imaginílción 

del ar ti stu y en 1 a que nos dar.'í su propia ver

sión. 
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